[bookmark: _GoBack]Top of Form
Recorriendo Samaria

Cuando Jesús dio a sus discípulos la Gran Comisión, les dijo que serían sus testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines de la tierra. El libro de Hechos narra la progresión de la iglesia primitiva desde Jerusalén hacia los pueblos de Judea y Samaria, y luego hacia los confines del Imperio Romano. Con la propagación del Evangelio a los gentiles, Hechos relata detalles de los conflictos culturales entre los creyentes judíos y sus hermanos cristianos en las ciudades gentiles. El relato hace hincapié en las conversiones de gentiles, mostrando cómo recibieron el mismo Espíritu Santo que los judíos e informa cómo finalmente la iglesia de Jerusalén acordó dar la bienvenida a los creyentes gentiles sin antes exigir una conversión al judaísmo. Todo el libro de Hechos muestra un proceso de aprendizaje de cómo practicar el evangelismo y como plantar iglesias en nuevas culturas.

Cuando Jesús incluyó Samaria en su lista de destinos para su mensaje, Jesús estaba enviando intencionalmente a sus seguidores a los gentiles. A pesar de que Samaria había sido territorio israelita, en el tiempo de Cristo, era una mezcla de hebreos y otros pueblos reubicados en Israel por sus conquistadores asirios. Ser enviados a Samaria significaba que eran enviados a las personas que ya no eran de raza pura judía y que ya no seguían la religión judía. Las guerras sectarias que se viven actualmente son un claro símil del prejuicio judío hacia sus vecinos samaritanos que "pervertían" la verdadera religión este era, sin duda, más severo que lo que sentían hacia los paganos de otros países. Tal vez por esto, la historia de la mujer samaritana juega un papel tan destacado en el relato de Juan. Hechos describe la curva de aprendizaje de los judíos al aceptar el plan de Dios para hacer de la Iglesia un cuerpo intercultural, el cual tenía que incluir a los samaritanos.

Como movilizadora de misiones en varios países de América Latina a lo largo de los últimos treinta años, he visto crecer a la iglesia latina en su respuesta a la Gran Comisión. Sin embrago, también he visto que le falta responder a la llamada de Jesús para alcanzar su propia Samaria (a lo largo de este artículo estoy usando el término más común de latino para indicar la raza y la cultura mestiza). Me parece que las poblaciones indígenas de América Latina tienen mucho en común con los samaritanos de la época de Jesús. Son vecinos a las poblaciones latinas y comparten una historia racial, pero son culturalmente diferentes. También son diferentes en su perspectiva religiosa. Las comunidades indígenas fueron convertidas en gran medida por la iglesia católica hace 500 años, principalmente por la fuerza y ​​en masa, y, en la actualidad, siguen en gran medida las prácticas católicas con mayor o menor grado de sincretismo, en función de la influencia de los trabajadores católicos en su área, pero son principalmente animistas.

En el pueblo mixteco donde viví durante varios años, un sacerdote católico llegaba una vez al año para hacer bautismos y bodas. No asistía a la procesión anual del pueblo hacia la ladera de la montaña, donde había un altar de piedra dedicado a San Marcos, dios de la lluvia. No participaba con los brujos en sus sacrificios de pollos y pavos ante el altar, ni en los diálogos con los muertos a través de espejos y otros objetos especiales. Por otro lado, él consideraba que tal sincretismo era inofensivo. "Si estas personas quieren adorar un montón de piedras en la ladera de una montaña, ¿qué le importa a usted?" nos preguntó. El aplacamiento de los espíritus no le molestaba, siempre y cuando los mixtecos mantuvieran los ritos católicos. Los mixtecos de esa región, al igual que otros 20 millones de indígenas de algunos 60 grupos en México, eran, y son, en su mayoría animistas, creyendo que el medio ambiente que los rodea está lleno de fuerzas espirituales. El catolicismo es una fina capa por encima del animismo.

Para la población latina, los indígenas de México son un elemento mexicano más, pero con algunas diferencias. Ellos tienen sus propios idiomas, su propio traje tradicional, su propio alimento, y sus propios ritos religiosos. Incluso tienen sus propios usos y costumbres, por lo que sus comunidades son semi-autónomas y son vistos como raza inferior. El nombramiento indio lleva la misma connotación que la palabra nigger en Estados Unidos. Se refieren a sus lenguas  como "dialectos" ya que  supuestamente no tienen gramática, porque son lenguas orales y no escritas. He oído referirse a ellos como bárbaros, no civilizados, sucios, y como "esos pobrecitos”. Inclusive, tienen problemas para recibir atención médica porque los médicos latinos que hacen su servicio en los pueblos indígenas los consideran incapaces de entender la medicina moderna.

Creo que los judíos podrían haber tenido algunos de los mismos sentimientos hacia los samaritanos de su época. Desde una perspectiva judía, los samaritanos comían alimentos impuros. Se negaban a adorar en el Templo de Dios en Jerusalén. No eran puros en su raza, ni en sus ritos religiosos. Aún así, Jesús visitó sus pueblos y, después de su resurrección, envió a sus seguidores para llevarles las buenas noticias.

En mi experiencia, los latinos han sido reacios y negligentes para alcanzar a su Samaria con las Buenas Nuevas de Jesús, y, cuando van a las comunidades indígenas, tienden a ir como "judaizantes” inconscientes, asumiendo que los indígenas deberían adoptar las normas culturales de sus propias iglesias latinas. Es difícil para ellos esperar que Dios levante líderes indígenas, utilizando su propio lenguaje, su propia oralidad, y sus propios recursos para desarrollar sus propias iglesias como se ha hecho en la cultura latina. Aunque deberían ser autónomos, autosuficientes, y auto-reproductores, no se reflejan mucho estos valores en la obra de plantación de iglesias entre las comunidades indígenas de América Latina. De hecho, muchas de las iglesias indígenas  oran, cantan, predican, y leen la biblia en español, y sus iglesias se parecen a las iglesias latinas al más mínimo detalle. Suelen confiar más en el liderazgo latino que proviene de fuera de sus comunidades que en sus capacidades.

En la comunidad mixteca donde yo viví, un pastor fue invitado como predicador en el primer aniversario de la nueva iglesia evangélica. Era mixteco, pero se había trasladado a la ciudad y se había convertido en un latino cultural y, según él, había olvidado su lengua nativa.  El festival de la iglesia duró tres días durante los cuales, los miembros acampaban alrededor de la iglesia. Las mujeres preparaban comida en ollas gigantes al lado del edificio. Los cantos y las predicaciones duraron todo el día. Y por la noche, los hombres se reunieron alrededor de la fogata, cantando, riéndose, compartiendo sus testimonios y tomando café, mientras que las mujeres y los niños dormían sobre petates bajo montones de cobijas. Fue un evento muy especial, pero, al final, el predicador invitado dijo lo siguiente: "Hicieron bien pero el próximo año, avísenme con más tiempo y les mostraré cómo se supone que debe hacerse." Este líder mixteco-vuelto-latino suponía que todo se debería hacer como lo hace la iglesia latina. Usar costumbres mixtecas sería tomar un paso atrás. A veces no consideramos la presión que sienten estas minorías para encajar en la cultura dominante. En mi experiencia, es difícil para los que han abandonado su cultura regresar a sus costumbres con el mismo respeto de antes.  Se reconoce que los extranjeros que entran en una comunidad indígena eligen vivir allí, pero si regresan los mismos miembros de la comunidad, pueden sentir que es un paso atrás. 

Me sentí decepcionada, este pastor no reconocía la fe de esta nueva comunidad cristiana. Su fundador había sido martirizado el año anterior. Y a pesar de que la mayoría de ellos nunca habían leído una Biblia y nunca se les había enseñado incluso a orar en su propio idioma, su fe en el poder de Cristo para protegerlos de los malos espíritus, para levantarlos de entre los muertos para vivir con Él para siempre y para sanar su alcoholismo y otras enfermedades, era impresionante. Al igual que los samaritanos en el libro de Hechos, demostraron que estaban llenos del mismo Espíritu de Cristo que los latinos, pero no se les dio la misma libertad. Esta es una historia de México. He experimentado y oído muchas historias similares. Pero también he encontrado actitudes semejantes en otros países de América Latina que tienen sus propias Samarias (yo movilizaba a hondureños para trabajar entre los garífunas y he enviado en otros países más). Claro que hay evangelismo entre los pueblos indígenas, pero rara vez ocurre en una forma encarnacional (con esta expresión hacemos alusión a Filipenses 2 que nos muestra a un Jesús despojándose de sí mismo, haciéndose siervo, auto humillándose y haciéndose obediente hasta la muerte). Los latinos aún no han aprendido a acercarse a los indígenas como los judíos de Jerusalén aprendieron a acercarse a sus hermanos samaritanos, liberándolos de tener que adoptar la cultura judía. 

Después de muchos años de movilizar a latinos hacia misiones en diferentes países de América Latina, he llegado a la conclusión de que parte de la razón de su renuencia a alcanzar a sus poblaciones indígenas es que nosotros, como movilizadores, hemos sido relativamente ciegos a esta necesidad. Dado que el impulso hacia la misión transcultural ha llegado en gran parte de Estados Unidos, también se ve su enfoque. Las conferencias misioneras y la literatura de la mayoría de las agencias de misiones basadas en América Latina se concentran en la ventana 10/40. Por supuesto, todos esperamos que más y más latinoamericanos se unan al esfuerzo para alcanzar esta región para Cristo. Es muy necesario pero, al mismo tiempo, mientras que intentan enviar equipos misioneros a estas tierras lejanas, pierden la oportunidad  de enviar más equipos misioneros a las personas no alcanzadas en su propio patio. Es raro que los movilizadores de misiones, quienes dependen de historias y estadísticas enviadas desde agencias norteamericanas, pinten bien este cuadro.

Pero ¿habría sido el ministerio de Pablo a los gentiles, tan eficaz si la iglesia de Jerusalén no hubiera aprendido algo en su encuentro con los nuevos convertidos samaritanos? ¿Podría faltar un paso en el proceso para que los latinos se conviertan en una fuerza misionera en el mundo? ¿Han descuidado su Samaria?

Muchos ignoran que hay muchos indígenas no alcanzadas en América Latina. Algunas estadísticas desmienten el predominio del animismo para evitar ofender a la Iglesia Católica, aceptando la afirmación de que la mayoría de los indígenas del Nuevo Mundo se consideran católicos. Pero en mi experiencia, la mayoría de los grupos indígenas en México carecen una comprensión rudimentaria de la doctrina católica. Inclusive, muchos sacerdotes católicos estarían de acuerdo conmigo. Como resultado, en México, más de 15 millones de indígenas viven con poco testimonio cristiano relevante para su cultura. Hay por lo menos 5 millones con ninguna presencia cristiana, y muchos con pequeñas iglesias que siguen normas puramente latinas.

Así que hay mucho que hacer en el Samaria Latino, mientras que, al mismo tiempo, pocas iglesias de América Latina cuentan con los recursos para equipar, lanzar y apoyar equipos misioneros que viajen al otro lado del mundo. Por supuesto que están haciendo lo que pueden, muchas veces confiando en el apoyo de los norteamericanos, pero creo que podrían hacer mucho más si concentraran sus esfuerzos, en primer lugar, en llegar a su Samaria. Hay muchas ventajas de cambiar su enfoque en misiones. En primer lugar, cualquier iglesia latinoamericana podría empezar a movilizar misioneros inmediatamente. El costo sería una fracción de lo que se ocupa para enviar a un equipo al extranjero. Los misioneros no necesitarían visas, ni permisos de trabajo, ni pasajes caros. Podrían llegar en autobús a una comunidad indígena. Podrían abrir negocios o encontrar trabajo en el área, si fuera necesario. Esto no sólo aumentaría su economía pero también les daría  acceso a las comunidades indígenas que se resisten a la entrada de personas ajenas.

En segundo lugar, las iglesias latinas podrían aprender lo que se necesita para apoyar el trabajo a largo plazo.  Sería más fácil visitar al misionero, y si el apoyo se redujera, sería más fácil para los misioneros regresar a casa para visitar las congregaciones que los apoyen. Pocas iglesias de América Latina están acostumbradas a mantener el apoyo misionero a largo plazo.

En tercer lugar, la Iglesia latina podría aprender acerca de las misiones transculturales a través de las experiencias de sus misioneros.  Tienen mucho que aprender sobre los prejuicios que existen contra los indígenas.  ¿Cómo puede la iglesia latina tener fruto entre los no alcanzados del otro hemisferio cuando no ha aprendido a tener fruto en su propio Samaria? Como Pedro en Jope, necesita tener sus propias visiones para entender que Dios acepta a los que se perciben como “impuros.” Solo así podrá aspirar a encarnar el Evangelio con éxito en otros lugares más lejanos.

Uno se pregunta: ¿Dónde en México están los Concilios de la Iglesia que acuerdan evitar colocar sobre los indios, tales cargas como: la insistencia en usar la Reina Valera, o la capacitación de pastores indios en instituciones latinas, o la invalidación de las ceremonias indígenas de casamiento, o la prohibición de que los líderes indígenas bauticen? A pesar del trabajo de SIL aquí para desarrollar traducciones bíblicas en lenguas nativas para todas las comunidades indígenas, la iglesia latina hace muy poco para promover el uso de estas traducciones en su labor de plantación de iglesias. Es difícil para ellos percibir la necesidad, ya que todavía no reconocen a las comunidades indígenas como un campo de misiones transcultural, en parte porque los mismos movilizadores de misiones se han centrado tan fuertemente en otras áreas.

Varios movilizadores mexicanos me han advertido que muchas iglesias no toman en cuenta el envío de misioneros a los pueblos indígenas. Uno de ellos explicó: "Invitar a la gente a trabajar en pueblos marginalizados en su propio país simplemente no es atractivo para muchos jóvenes. No lo ven tan "sexy" como subir a un avión y aterrizar en alguna tierra exótica como la India o Mozambique.”

Sí hay misioneros yendo a Samaria. Hay misioneros mexicanos que eligen vivir entre los indígenas (y hay hondureños, peruanos, chilenos y más), tratando de llevarles el Evangelio  en su propio contexto, sin embargo, aún no es la norma. Uno de los grupos que creo que vale la pena nombrar es la Agencia de misiones Sin Fronteras. El director de esta agencia es de Guanajuato, México, donde existe un sólo grupo indígena. En su tiempo de práctica para un instituto bíblico,  en los años 90, fue en camión a Oaxaca y pidió a un misionero que le enseñara sobre los pueblos indígenas. El misionero lo llevó a un pueblo y le dijo: "Aquí nos vemos en tres meses,” una estrategia extrema. Pero aún con esta preparación inadecuada,  la estrategia funcionó. La persona en cuestión no se ha echado para atrás. Después de un año de prácticas, regresó a su iglesia en Celaya, Guanajuato, se casó y comenzó a reclutar a otros para trabajar junto a él. Después de probar el enfoque de "hundirse o nadar", sin éxito, en algunos de los primeros candidatos, se dio cuenta de que necesitaría darles a sus reclutas un mínimo de preparación antes de aventarles a la práctica. Desarrolló un programa de tres meses de entrenamiento extenuante, acogiendo a sus candidatos misioneros en su propia casa en una zona indígena (donde ahora vivía) y les enseñó prácticas interculturales que los prepararan para vivir en pueblo indígenas por seis meses. Tenían que aprender el idioma, comer la comida y mantener un perfil bajo. Debían servir bajo pastores indígenas, sin hacerse cargo del liderazgo. Deberían mas bien observar, aprender y ayudar a los que dirigían. Sólo uno de cada cinco de sus aprendices ha vuelto para servir a largo plazo, pero los que regresan ya están preparados. Ellos saben lo que enfrentan y han llegado a amar al pueblo indígena.

Ahora, unos veinte años después, la agencia tiene al menos once equipos mexicanos sirviendo en las comunidades indígenas no alcanzadas. Todas estas comunidades son de difícil acceso, algunos tanto como los países "cerrados" en la ventana 10/40. Nadie puede simplemente llegar a vivir en una comunidad indígena. Los equipos han tenido que presentar solicitudes a los presidentes locales, detallando sus razones para querer vivir allí. Han desarrollado relaciones con la gente, ganando confianza y han iniciado proyectos de desarrollo aprobados por las comunidades. Un equipo tiene una panadería que provee pan para el pueblo y también les enseña a los jóvenes a hacer pan. Otro equipo abrió una papelería y les da tutoría a los niños por las tardes. Otro equipo ha abierto un taller de carpintería que da clases a miembros de la comunidad. Una misionera trabaja como psicóloga en una escuela local, mientras que otros han tenido acceso como trabajadores sociales que apoyan a los indígenas cuando llegan al hospital sin poder comunicarse en español. Algunos miembros del equipo viven en comunidades estratégicas donde los indígenas vienen a hacer negocios, y allí ayudan a los líderes de la iglesia latina evangelizar de manera respetuosa de la cultura indígena. Este esfuerzo puede ser tan útil como los esfuerzos directos de plantación de iglesias.

Los misioneros mexicanos de Sin Fronteras son de diferentes estados de la República. En sus filas se encuentran 3 indígenas, todos tienen que aprender los idiomas indígenas a como  pueden, ya que no existen escuelas de idiomas. Su objetivo común es levantar iglesias indígenas con sus propios líderes, y usando sus propias lenguas, sin imponer la cultura latina. Esto es lo que los distingue como un experimento importante y raro en México. Ahora, Sin Fronteras está ampliando su visión. Se espera utilizar lo que se ha aprendido en el evangelismo de los animistas de México para ayudar a misioneros latinos que se centran en las culturas animistas marginadas en otros países, incluyendo más allá de América Latina. Su fidelidad en alcanzar a sus vecinos "samaritanos" les está motivando a llegar también a otros campos más lejanos.

Hasta el momento, es difícil hacer una buena evaluación de la estrategia de Sin Fronteras, porque aún van empezando. ¿Vale la pena el tiempo y el esfuerzo para entrar en una comunidad indígena en una forma encarnacional? Sin Fronteras ha plantado ya algunas pocas iglesias y otros han comenzado estudios bíblicos. Los miembros de dicha agencia tienen dificultades para aprender los idiomas de los pueblos, debido a que son idiomas tonales y, en muchas ocasiones, porque hay pocos miembros de la comunidad que hablen suficiente español para fungir como asesores. En otros casos la gente desprecia su propio idioma prefiriendo habar en un español deficiente. Inclusive, por razones espirituales (temor a los espíritus) o comerciales (piensan que el aprendiz lucrará con lo que aprenda) prefieren no enseñar su lengua. Algunas de las familias que originalmente eran miembros de Sin Fronteras han dejado de trabajar con la agencia, porque la vida del pueblo puede ser difícil cuando hay niños pequeños o simplemente no logran adaptarse, pero gracias a Dios otros se siguen sumando. Algunos de los misioneros luchan con las expectativas poco realistas de las iglesias que los envían o pierden su financiación. La curva de aprendizaje para los misioneros y sus congregaciones sigue siendo empinada.

Pero he notado que las actitudes y los esfuerzos de estos misioneros mexicanos hacia una población indígena marginada en su propio país es un testimonio del poder de Cristo para romper el etnocentrismo. Aunque tengan o no, éxito en la siembra de muchas iglesias, ya han demostrado la actitud de Cristo en el vaciado a sí mismos de la cultura latina lo mejor que pueden y en el asumir del papel de sirvientes entre las personas más marginadas del continente. Es un nuevo día de Pentecostés, cuando los seguidores de Cristo disponen de sus posesiones y toman las lenguas de los extranjeros para compartir las Buenas Nuevas. Es una caminata a través de Samaria, pero podría ser que sea el camino hacia los confines de la tierra.
Top of Form

